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tros pagamos 4 por ciento 
>.00 p. p. o más.
temos giros para todas las partes del 
¡tros precios de giros vendidos contra, nuestras ~

Newark, son los siguientes:
Sobre $ 20.00 p. p .

50.00  100.00 
200.00 
998.00

«  “  1 .000.00
¡ a cualquier parte del mundo no mencionados en la lista anterior se venden a precios módicos. También ven- 
lenes Bancarias contra cualquiera Nación Europea

—Horas de Oficina—
SEMANALES SABADO

8 a 11 y  80 a. m. de 1 a 4 p. m. De 8 a. m. a 12 m.
>re las noches de pago del Ferrocarril y la siguiente noche de 7 a 9 p. m.

Solicitamos su depósito, visítenos y hablaremos sobre esto,
1, Noviembre de 1914.

JAMES J. PERLITT. Gerente .

“  0.60
o más al premio de i  por ciento.

iCEN ‘NUFVO MUNDO
S  . J U R A D O

AN TE . COMISIONISTA.

C. QIIELQUEJEU ¡
; .    I
^'“—COMERCIANTE —  P a n a m L  R. de F. —  COMISIONISTA

í . í Importador de abarrotes, madera y  ) j¡»
,1 por mayor y al detal, de mercaderías acabadas de j  1 0̂( â c âse material de construcción. j

I L A S  O R D E N E S  D E L  IN T E R IO R
¿sH P R E C IO S M O D I C O S .________  J D E  L A  R E P U B L IC A

j  SE ATIENDEN CON PUNTUALIDAD Y  ESMERO
npran P E R L A S .  3 1
David, (República de Panamá.)

c 'Hpriiç^nBpriD^ii: :iupu:

PEDRO A. SILVERA
ga de toda clase de gestiones administrativas y  

en comisión.
Adjudicaciones de tierras, 

y pagos comerciales.
David. República de Panamá.

Belísarío Ramírez Jurado
A gente. Comisionista.

Importador de Maderas y
Materiales de Construcción 

Puerto Limón. República de Costa Rica,
América Central.
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diciones de influir y dominar sobre 
los otros.

Para la realización de estos plai­
nes, utilizan los periódicos la labor 
informativa dando a la publicidad 
aquellos rasgos salientes y caracte- 
rísticos de los hombres que han lo­
grado el éxito en un terreno cualquie­
ra de la actividad, y de ese modo se­
ñala un camino que, bien es motivo 
a augurar victorias sucesivas, de cu- 
y os beneficios participan todas las 
clases sociales.

Esa, nuestra opinión, compartida 
por inteligencias privilegiadas, no 
necesita de muchos argumentos para 
que resalte su conveniencia, pues en­
tre otras razones en su favor, se pue­
de argüir la incontestable de la fuer­
za poderosa del ejemplo, la más 
grande para reformar costumbres, 
crear caracteres y dar vida y alientos 
a los que empiezan a luchar y pre­
cisan de estimulantes que les ani­
men en su obra.

Además, resulta consolador y gra- 
to para el cronista, el que frente a 
los pesimismos de quienes no conci- 
ben que la humanidad es imposible 
retroceda, puedan oponerse ejemplos 
y casos, cuál el que va descrito en 
estos renglones y que ha triunfado 
en toda línea, precisamente por ha­
ber puesto en su labor aquella fe y 
entusiasmo que son la expresión de 
la virilidad, y con los que la victoria 
es segura, pues tras ella va una vo­
luntad firme, para la que “ querer es 
poder” , y ante quien los obstáculos 
y dificultades han ido desaparecien* 
do en forma tal, que se ha creído su 
triunfo una sonrisa de la veleidosa 
suerte.

esas 
a los 

grandes cuanto 
de acción que to- 

desenvolvimiento.
emás, si reservamos lugar pre­

ferente para la personalidad cuyo 
nombre va enalteciendo estas colum­
nas y encabezando estos renglones, 
es porque reconocemos la importan­
cia de su labor, no menos que la in 
fluencia que ejerce, pues en virtud 
de las relaciones de recíproca condi- 
cionalidad en que vivimos, el pro­
greso de los unos impulsa a los de­
más, y es el acicate poderoso en el 
que se fundamentan adelantos por­
que van surgiendo con el transcurso 
de los años, y que a veces su causa 
primordial nos pasa desapercibida.

Otro detalle registramos también 
en la digna personalidad de nuestro 
presentado, y es como el positivo 
valer se impone y prevalece, pues 
todas esas teorías de los injustos 
postergamientos y olvidos no son si­
no el grito de despecho de los inep­
tos o de aquellos que no supieron al­
canzar la gloria por no acertar con 
lo que constituía terreno apropiado 
para sus aptitudes y facultades, pun­
to este esencial para los que luchan, 
y a quienes precisa conocer para lo 
que sirven y en qué consiste su ca­
pacidad para el éxito.

Así, y sólo de esa manera, se en­
riquecen y prosperan los pueblos y 
las naciones, satisfaciéndose los an­
helos de la opinión y realzándose la 
ebra del derecho por el derecho, en 
la que están obligaüos a cooperar to­
dos los ciudadanos, ya que del cum* 
plimiento de esa misión no se excep­
túa a nadie, sea cual fuere su condi­
ción ó estado, o los medios o ele­
mentos de que se disponga.

Hay en la personalidad de D. Sal­
vador Jurado méritos suficientes pa­
ra que estimemos su presentación al 
público como prueba elocuente de

e justicia 
homenaje 

las muchas y 
conquistar.

. Salvador Jurado, 
de gran significación en la 

ciudad de David, capital de la Pro­
vincia de CMriquí, en la Kepúbliea 
de Panamá, es el Gobernador de ese 
territorio, cargo en el desempeño del 
que ha probado sus grandes faculta­
des y felices aptitudes que tanto han 
determinado goce de los muchos 
prestigios que allí tiene.

Además merece indicarse que D. 
Salvador Jurado ha ejercido el co­
mercio, y  que en ese ramo de la acti­
vidad ha logrado un crédito muy 
grande, en justa recompensa a su 
honorabilidad y amor al trabajo, que, 
hacen se le considere como modelo

Hemos tenido ocasión de infor­
marnos de la próxima aparición del 
de ciudadanos. (De El Monitor Ibe­
ro-Americano, Madrid, número 5, 
10 de Enero de 1912.)

La sal como la ali­
mentación del 

ganado
Desde hace muchos años se ha ob­

servado, que los animales que viven 
en libertad recorren a veces largas 
distancias en busca de sal natural y 
que esta sustancia tiene una influen­
cia benéfica sobre el organismo ani­
mal.

Hoy día se conoce perfectamente 
el papel que desempeña la sal en la 
alimentación de los ganados, y al 
mismo tiempo la influencia que tie­
ne en la conservación y mejora de 
los forrajes.

Se trata, pues, de una susbtancia 
que tiene en la varias aplicaciones, 
y prácticas en la ganadería, y que to­
dos los ganaderos pueden utilizar 
con provecho para su industria.

Ante todo, la sal es lo que se lla­
ma un condimento, es decir, una subs­
tancia que obra sobre el aparato di­
gestivo, y aumentando el apetito de 
los animales.

El sabor picante de la sal excita

;sas del tubo digestivo, aeti- 
u funcionamiento, y además 

nta lo producción del ácido dór­
ico, que es uno de los elemen- 
esenciales del jugo gástrico y, 

r lo tanto, de la digestión.
La sal es también un verdadero 
mentó, puesto que forma parte de 

" io s  animales, y se halla en 
los líquidos del organismo, co­
sangre, la leche, etc. 

ra acción igualmente útil de la 
s la que tiene como substancia 
cdnal, y que también ha sido 
probada hace muchas años, 
s primeras observaciones se hi« 

>n en los venados de Norte Amé- 
que recorrían en ciertas épocas 
ño largas distancias buscando 

nos salados, precisamente cuan­
tos animales se veían ataca ús 

fennedad del hígado, que cu 
les había demostrado desa- 

fácilmente bajóla accicn 
sal.
explicación de este hecho es 
sencilla, si se recuerda que la 

es universalmente empleada para 
conservar las substancias animales 
que alteran con facilidad, y que esa 
conservación se debe a los gérmenes 
nocivos que producen la alteración, 
conservándose así la carne, la man­
teca, etc.

Pues bien: cuando los animales 
comen sal esta substancia entra a 
formar parte, como ya hemos dicho, 
de los tejidos y líquidos de su orga­
nismo, haciéndolos impropios para 
que puedan ser asiento de tales 
gérmenes, máxime ni se encuentran 
en los órganos del aparato digestivo, 
que sufren primero la acción de la 
sal ingerida.

Así, la sal está indicada en los ea- 
sos de distomatosis o alieuya.

Reconocida la eficacia de la sal 
como substancia condimentaria, ali­
menticia y medicinal, viene la cues­
tión de cómo debe administrarse a 
los ganados para que produzca el 
mejor resultado.

Sansón sostiene, y con él la mayor 
parte de los zootécnicos, que los ani­
males deben tomar la sal cuando 
sientan deseos, y  en la proporción 
que éllos mismos crean conveniente, 
estableciendo que la pretensión de fi- " 
jar dosis precisas no se justifica de, 
ninguna manera.

Los animales consumen mayor o 
menor cantidad de sal según el sabor 
y composición de los forrajes; así, 
no es natural contrariar su instinto 
obligándolos a tomar siempre una 
cantidad dada de sal.

El mejor sistema consiste en em­
plear la “ sal en piedra” , perfecta­
mente pura, para que los ganados 
puedan lamerla cuando sientan de­
seos.

Los trozos de sal pueden distri­
buirse en los pastizales; pero hay el 
inconveniente de que se deshace fá­
cilmente con la humedad, y al mis­
mo tiempo dañan el pasto vecino; 
así es que se debe buscar otro medio 
más práctico, como por ejemplo co­
locar la sal en una bolsa, sobre un 
poste o tronco, protegida de las llu­
vias con una cubierta.

En esta forma la sal se conserva 
mucho más tiempo y los ganados la 
toman a voluntad, lamiendo la bolsa 
por fuera, pues la sal pasa fácilmen­
te al exterior^

En los pesebres no hay inconve­
niente en dejar las piedras de sal al 
alcance de los ganados, pero el me­
jor sistema consiste en colgar los pe­
dazos grandes con un alambre, a un 
palo que se sujeta a la altura conve-
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mente, de manera que puedan girar 
a medida que los animales laman la 
sal.

Y hasta la sal en este caso tiene 
otra ventaja: sirve de entretenimien­
to a los ganados, evitando que muer­
dan los objetos que tienen a su alre­
dedor y causen perjuicios, como su­
cede a menudo con los caballos y 
muías.

Todavía la sal tiene otra aplica* 
ción bien organizada, cuando se cul­
tivan plantas forrajeras y  se procu­
ra su conservación.

Cualquiera que sea el procedí* 
miento de conservación, los forrajes 
están expuestos a la acción de dife­
rentes microbios y fermentos, que no 
sólo alteran la composición del forra­
je, sino que también después pueden 
ser perjudiciales para la salud de los 
ganados.

Pues bien: por las propiedades de 
la sal, que ya conocemos, esta subs­
tancia impide el desarrollo de los 
gérmenes nocivos, y por tanto sus 
consecuencias perjudiciales; basta 
espolvorear los fom jes que se guar­
dan con sal bien molida, en la pro* 
porción de 5 a 10 por 1.000, para 
obtener este resultado y el mismo 
tiempo el mejoramiento del forraje, 
pues hasta se puede llegar a mejorar 
forrajes descompuestos que sin el 
auxilio de la sal nunca podrían dar­
se a los ganados.

En resumen: la sal es una subs* 
lancia realmente útil en las prácticas 
ganaderas, y todavía tiene la venta­
ja de poderse emplear económica* 
mente a causa de su poco costo y de 
la pequeña cantidad que consumen 
los ganados. Revista de la Asocia- 
ción Rural, del Uruguay.

pías, y 
m ida.

láveselas antes de cada co*

(Boletín del Consejo Superior 
Sanidad del Salvador C. A.)

El discurso del
K A I S E R

el 5 de A gosto de 1910

de

Consejos higiéni­
c o s  a los niños

Atención, niños!
¿Quieren ustedes gozar de salud?
¿Quieren ustedes ser fuertes?
¿Quieren ustedes ayudar a otros a 

ser sanos y fuertes?
Si así fuere lean y obedezcan.
La gran mayoría de las enferme­

dades son producidas por gérmenes 
o microbios que se trasmiten de per­
sona o por contacto. Si las siguien­
tes prescripciones son observadas, el 
peligro de contraer enfermedades se­
rá en gran manera aminorado.

Nunca escupir si puede ser evita* 
do.

Nunca escupir en una pizarra, en 
el piso o en la acera.

Nunca meterse los dedos en la bo­
ca.

Nunca escarbarse la nariz o lim­
piarla con la mano o la manga del 
vestido.

Nunca mojarse los dedos con sa­
liva al dar vuelta a las hojas de un 
libro.

Nunca meterse lápices en la boca, 
o mojarlos con los labios.

Nunca poner alfileres, monedas, 
clavos o pedazos de madera en la 
boca.

Nunca poner cosa alguna en la bo­
ca excepto la comida y bebida.

Nunca toser o estornudar en fren* 
te de otra persona; diríjase la cara 
a un lado y úsese un pañuelo.

Nunca beber en un vaso o taza 
usados por otro. Tenga sus propios 
vasos, consérvelos limpios y no deje 
que nadie los use.

Consérvese su cara y manos lim-

“ E1 mundo ha sido testigo de que 
hemos estado incansable en primera 
fila durante los disturbios de los úl­
timos años, para preservar a los pue­
blos de Europa contra una guerra 
de las grandes potencias. Parecía 
que los gravísimos peligros ocasiona­
dos por la guerra de los Balkanes 
estaban conjurados, cuando con el 
asesinato de mi amigo el Archidu* 
que heredero Francisco Ferdinando 
de Austria se abrió un abismo y mi 
aliado, el Emperador Francisco Jo­
sé I, se vió obligado a apelar a las 
armas para defender la seguridad del 
imperio contra las maquinaciones 
peligrosas del país vecino.

En la presecusión de estos intere­
ses justificados se interpuso la mo­
narquía aliada, el imperio ruso. No 
solamente la obligación de aliado nos 
llama al lado de Austria, sino el im­
prescindible deber de velar y defen­
der con la antigua cultura común de 
los dos imperios la propia posición 
contra el ataque de fuerzas enerni- 
gas.

Con gran pesar mío he tenido que 
movilizar el ejército contra un veci­
no, con el cual he combatido junto 
en tantas batallas: con verdadero 
sentimiento he visto romperse una 
amistad fielmente conservada por 
Alemania.

El gobierno de Eusia respondía a 
las exigencias del insaciable nacio­
nalismo, cediendo al Gobierno de 
Servia que ha ocasionado con la pro­
tección de maquinaciones criminales 
las desgracias de esta guerra.

No puede sorprendernos que tam­
bién Francia se pusiera al lado de 
nuestros enemigos, porque con dema­
siada frecuencia chocaron nuestros 
esfuerzos de conseguir una aproxi­
mación amigable con el gobierno de 
Francia contra las viejas esperanzas, 
del antiguo odio.

La presente situación no es el 
producto de un conflicto pasajero de 
interés o de una constelación diplo­
mática, sino el resultado de una ma­
levolencia existente desde muchos 
años contra el poder y la prosperi­
dad del imperio alemán.

No nos guía el espíritu de conquis­
ta sino la inflexible voluntad de con­
servar el puesto que Dios nos ha 
confiado, conservarlo para nosotros 
y las generaciones venideras.

Mi gobierno y sobre todo mi Can­
ciller, han estado empeñados hasta el 
último momento de evitar el último 
extremo. En defensa propia, con la

la muerte, pido a los presidentes de 
los partidos adelantarse y jurármelo 
en mi mano.”

(Todos los dresidentes de los par­
tidos se adelantaron como un solo 
hombre y juraron al Emperador: fi­
delidad.)

En la sesión seguida del parla* 
mentó, estaba la casa y las tribunas 
repletas. El cancillea expresó:

“ El grandioso destino entra con 
ímpetu sobre Europa y ha llegado el 
día en que debemos empuñar la es­
pada contra nuestra mejor voluntad, 
Eusia puso la ardiente antorcha en 
nuestra casa. (Gran aplauso). Los 
hechos documentados en el libro 
blanco, del Gobierno, marcan la ac­
titud de Alemania. ¿Deberíamos 
pacientemente hasta que las poten­
cias, entre las cuales estamos acuña­
dos, elegían el momento para echar­
se sobre nosotros? (No. No.)

A este peligro no podíamos expo* 
ner a Alemania ni tampoco limitar­
nos a la defensa. Nosotros estamos 
en defensa propia.

El que está amenazado como nos­
otros, el que lucha por lo más sagra­
do sólo debe pensar cómo se defiende. 
(Gran movimiento, gran aplauso.) 
Luchamos por el fruto de nuestra la­
bor pacífica, por la herencia de un 
gran pasado y por nuestro porvenir.

Ahora sonó la hora de prueba, pe­
ro con gran confianza la esperamos.

Nuestro ejército está en campaña, 
nuestra flota está pronta y detrás de 
ellos está el pueblo alemán entero. 
(Gran aplauso.)

Ustedes, señores, conocen sus de­
beres en toda su magnitud.”

El parlamento sancionó sin deba­
te, en seguida, todas las leyes refe* 
rentes a la guerra y entre ellas un 
crédito de cinco millones de marcos.

El partido socialista publicó la 
declaración, valorizando enteramen­
te la hora del destino y acentúa, que 
la vida y el honor del pueblo están 
expuestos y que en la hora del pe­
ligro no abandonará la patria.

El camino
de lá riqueza

Este camino está abierto a todos; 
únicamente falta saber cómo debe 
andarse en él. Los que han recorri­
do y llegaron a la meta, no han ocul­
tado su experiencia. Nos la dan en 
estos consejos, que son una guía in­
falible.

Unos no usan de las riquezas y 
otros abusan de ellas. Si posees 
muchas riquezas y las guardas cerra­
das con cien llaves y nunca te atre­
ves a tocarla por temor a que de­
saparezcan de tu vista, serás rico 
en la apariencia y pobre en la rea­
lidad, pues ningún uso haces de 
tus riquezas. Si, por el coutrario,

el rencilloso, el imprudente, el avaro 
y el pródigo.— Eeminaldo.

— Todo cuanto ahora poseemos, 
ciertamente hemos de creer que 
no es nuestro sino que lo tenemos 
prestado. Huye de los que no se 
aficionen a tí, sino a tus bienes.— 
Luis V ives.

.— Para tener siempre dinero en el 
bolsillo bastan dos simples reglas 
bien observadas:

1* Que la propiedad y el traba­
jo sean vuestros inseparables com­
pañeros.

2'í Gastad al día diez céntimos 
menos de vuestra ganancia neta.

De este modo, vuestro bolsillo va­
cío, empezará bien pronto a llenarse 
y no os veréis perseguido por los 
acreedores ni agobiado por la mise­
ria. B. F ran k lin .

— No es rico el que tiene mas ri­
quezas, sino el que cuenta con más 
medios para adquirirlas. J uan L u­
bbock .

— Más son los poseídos de las ri ’ 
quezas que los que la poseen. Todo 
lo puede el dinero: las peñas que 
branta, los ríos pasa en seco; no hay 
lugar tan alto que un asno cargado 
de oro no lo suba. E ojas.

— El labriego que tiene dinero no 
se haga jamás caballero, pues que 
más vale ser labriego rico, que ca­
ballero pobre. A m at .

— El hombre más rico es el ecóno- 
mico y el más pobre es el avaro. 
Ch a m f o r t .

—La cordura, con respecto a los 
bienes de fortuna, se explica de cna* 
tro modos: en adquirirlos, en con­
servarlos, en aumentarlos y en usar 
de ellos convenientemente. Plu­
tarco.

— Trabaja siempre mientras pue* 
das y en lo que entiendas. Gasta 
siempre un poco menos de lo que ga* 
nes; paga siempre al contado; nunca 
prestes cantidad mayor de lo que en 
su caso, puedas buenamente condo­
nar o dar; nunca respondas de la 
solvencia de otros sin tener disponi­
ble la cantidad por la cual salgas 
fiador, ni comprometas en especula­
ciones lo que necesites para vivir. 
M onlau.

— Tan pesada carga es la riqueza 
al que no está acostumbrado a tener­
la ni sabe usar de ella, como lo es 
la pobreza al que de continuo la tie­
ne. Cuidados acarrea el oro y cui­
dados la falta de él. Cervantes.

— Para vivir no basta ganar ha­
cienda si lo que se gana no se guar­
da. Fr ay  L uis de L eón.

El hombre es rico desde que se 
familiariza son la escasez. E picuró. 
El Ferrocarril, Cochabamba.

M I S C E L A N E A

careces de dinero, pero sujetas tu 
conciencia tranquila y limpia, empu- imaginación y no deseas objeto nin-
ñamos la espada.

Como nuestros antepasados, fir­
mes y fieles, serios y caballerescos, 
humildes ante Dios y llenos de cora­
je ante el enemigo, así confiiamos en 
la eterna omnipotencia, que fortifi­
que y dirija nuestra defensa y la lle­
ve a buen término.

Ustedes, señores, saben lo que ha 
dicho el pueblo y lo repito, nó conoz­
co más partidos, conozco solamente 
alemanes.

Como testimonio que ustedes es* 
tán firmemente resueltos, sin dife* 
rencias sociales o confesiones, ir con­
migo por todo, por sacrificios hasta

guno de los que dependen de los 
hombres o de la fortuna, serás pobre 
en el nombre y rico en verdad, pués 
no carecerás de nada. La pobreza y 
la riqueza están, pués en manos del 
hombre y bajo su dominio, como to­
das las otras cosas creadas por la 
naturaleza.—A ristóteles.

— La abundancia y la indigencia 
dependen de la opinión de cada uno; 
y lo mismo la riqueza, que la gloria 
y que la salud, no tienen más precio 
que el que les atribuye quien las dis­
fruta.— M ont ain e .

Cuatro suertes de hombres hay 
que no saben gozar de las riquezas:

EL AGEICULTOE
Es el periódico de más circulación 

en la Provincia de Chiriquí.

HIGIENE
A ser cierto que la leche acabada 

de ordeñar absorve los olores, no de­
be perderse tiempo en sacarla del es­
tablo.

CONSEEVAE LA SALUD
Esas aguas estancadas, que se ven 

por algunas calles, deben hacerse 
desaparecer lo más pronto que fuere 
posible.
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RISACUA

Los desperfectos que tenía el se* * * § 
mi-puente so'ore este vado, han sido
reparados conveniente y oportuna­
mente.

Ojalá se hiciera ló mismo en los 
del Cochea y Papayal, camino de 
Gualaca, de que en otras ocasiones 
nos hemos ocupado.

¿Cómo podrá progresar un país 
sin caminos?

g r a v a m e n

El referente al uso de estampillas 
es motivo de fu limeros comentarios 
que cada cual juzga a su modo!

SEISMICOS
Dos sacudimientos terráqueos, se 

han sentido en esta ciudad durante 
el mes que terminó, uno el día 14 
a las 11 a. xn. y otro el 21 a eso de 
las 3 a. m.

Malas tenemos!

DISTANCIA

La que hay entre Nueva-York y 
Chicago (E. ü . del N.) es de 96o 
millas. Un tren que ande a razón 
de 60 millas por hora, gastaría 16 
horas y cinco minutos,

Para los navegantes por el aire, 
egte andar vale poco!

Qué tiempos!

MATRIMONIOS
Dos se han celebrado, uno en Las 

Lajas (San Félix), el día 24 deJ mes 
próximo pasado, y otro el 25 del 
mismo mes en esta ciudad en la 
Iglesia de la Sagrada Familia.

Allá fueron los contrayentes, el 
señor don Arsecio Zapata G. y la 
señorita doña Guillermina Jurado, y 
acá el del señor don José Agustín 
Alvarez y la señorita doña América 
Adriana Alvarado.

Agradecemos las invitaciones que 
se nos han hecho, deseándoles mu­
chas felicidades.

ARENALES
¿Cuáles son los que el Municipio 

ha°dado en arriendo durante un año?
¿Cuáles son los de los particular 

res?
Tales preguntas se nos han hecho 

por individuos laboriosos y nosotros 
no hemos podido contestarlas, por no 
incurrir en error involuntario.*

“  Verdad sabida y buena f é  guar­
dada.”

ALEJANDRO EL GRANDE
Utilizaba el tiempo de una mane­

ra tan aprovechada, que para que el 
sueño no le robase sino lo preciso, 
se acostaba con una bola de hierro 
en la mano y dejando esta fuera de 
la cama, de modo que cuando por la 
fuerza del sueño dejaba de sujetar la 
bola, caía esta a un recipiente de 
metal, y produciendo un fuerte soni­
do despertaba el heróe macedonio.

Fases de la  luna
En el mes de agosto

D I A s.
* Cuarto menguante 2
© Luna nueva .10
€ Cuarto creciente 17
© Luna llena 24

ANÉCDOTA HISTORICA
El Rey de España fue un día a 

Biarritz por ferrocarril. Llegó a la 
estación de La Negresse y tomó un 
coche de alquiler.

Una vez en la plaza de la Mairie 
preguntó al cochero cuánto le debía.

-—Conozco bien al Rey de Espa- 
ña-contestó el auriga,-y por tratarse 
de él, el precio es diez francos.

Don Alfonso pidió la tarifa, y con 
arreglo a ella pagó tan sólo una pe­
queña cantidad.

Tornó a Biarritz al siguiente día, 
y también montó en un coche de al­
quiler.

Cuando llegó a su destino pregun­
tó al cochero qué tenía que abonar­
le.

— Me doy por bien pagado—con­
testó el hombre de la chistera de 
hule— con el honor de haber traído 
en mi coche al Rey de España.

— Muchas gracias— dijo don A l­
fonso—y ha game el favor de aceptar 
esta propina para tomar un refresco.

Y  le entregó un billete de cien 
francos. Lo que prueba que la adu­
lación es lo mejor para ganarse a los 
grandes de la tierra.

A L M A 1 V A  Q U E
AGOSTO

similares, ineritísimas, de guerras 
contemporáneas, segura garantía de 
nuevo éxito en la magna empresa de 
historiar la presente conflagración.

Narrar los hechos al propio tiem­
po que transcurren, sería labor teme­
raria, expuesta a irremediables erro­
res, por eso la Cassa Maucci, de Bar* 
celona que edita la obra, ha dispues­
to publicar La Guerra Europea dan­
do a sus autores el tiempo necesario 
de preparación y depuración: así el 
Tomo I, tratará de preliminares y 
de hechos de guerra plenamente cier­
tos, quedando de este modo tiempo 
suficiente pára el estudio y desarro­
llo de las hostilidades en los perío­
dos sucesivos que serán materia de 
los tomos siguientes, procurando que 
éstos no excedan de cuatro, y que 
vean la luz pública cada dos o tres 
meses, hasta su completa termina­
ción.

Oportunamente, anunciaremos a 
nuestros lectores la aparición del pri­
mer tomo de esta obra, al propio 
tiempo que daremos nuestro impar­
cial juicio.

FIESTAS NACIONALES

AMERICANAS 
EN EL MES DE AGOSTO

Tiene 31 días, 26 de labor.

Domingo. 1, 8, 15, 22, 29. 
Lunes. 2, 9, 16, 23, 30.
Martes. 3, 10, 17, 24, 31. 
Miércoles. 4, 11, 18, 25. 
Jueves. 5, 12, 19, 26.
Viernes. 6,13, 20, 23.
Sábado. 3, 10, 17, 24,31.

DEFUNCIONES
El dia 12 del mes pasado, dejó de 

excistir el señor don Juan A. Bení* 
tez, y el 14 del mismo mes, la seño­
rita doña Antonia Candanedo.

Presentamos a sus familias nues­
tro sentido pésame.

Bolivia. El 6 Independencia. 
Ecuador. El 10 Independencia. 
Uuruguay. 25 Independencia.

T  A  R J E T A

EMMA A. v. DE LAMBERT, 
expresa su agradecimiento por las 
manifestaciones de condolencia que 
ha recibido con motivo de su recien** 
te duelo, quedando muy reconocida 
a las personas atentas, lo mismo que 
a la prensa periódica.

David, Junio 30 de 1915.

Sección Astronómica
Los Evangelios de todos los Domingos

del año
A G O S T O

El 1 (109 Domingo después de 
Pentecostés:) El fariceo y el publi- 
cano. S. Lúeas. Cap. X V III, V. 9- 
14.

El 8 (11? Domingo después de 
Pentecostés:) Jesús cura a un hom­
bre sordo y mudo. $. Marcos Cap. 
VII, V. 31-37.

El 15 (12? Domingo después de 
Pentecostés:) El buen samaritano. 
S. Lúeas. Cap. X, V. 23.

El 22 (13? Domingo después de
Pentecostés:) Jesús cura a diez le­
prosos. S. Lúeas, Cap. XVII. V. 11- 
19.

El 29 (14? Domingo después de 
Pentecostés:) Ninguno puede servir 
a dos señores. S. Mateo. Cap. VI, 
V. 24-33.

BIBLIOGRAFIA

SIGNOS DE LOS PLANETAS
T? Saturno, 
üf Júpiter, 
c? Marte.
© Tierra.
©  Sol.
9 Venus.
$ Mercurio.
¿  Urano.
W Neptuno.

SIGNOS DEL ZODÍACO
T  Aries [el carnero]
§ Tauro [el toro]
H Géminis [los gemelos]

Cáncer [el cangrejo]
Q Leo [el león]
IR Virgo [la virgen]
=0= Libra [la balanza]
IIP Escorpio [el alacrán]
7 Sagitario [el arquero]
U Capricornio [la cabra]

«a Acuario [el agu 
H Piscis [los peces

SIMBOLOS Y  ABRE
Perigeo-Mayor proximio 

rra.
Apogeo-Mayor lejanía d' 
Q> Nodo ascendente.

Nodo descendente,
gr. Hel. Lat. N. ó S.—M 

heliocéntrica, ó may< 
angular al Norte ó £ 
elíptica, vista desde e 
Sol.

gr. elong. E. ú O.—Ma 
ción, ó mayor distanc 
Este ú Oeste del Sol. 

Planeta estacionario. — 
Planeta, por su mov 
relación al de la Tú 
permanecer en el m 
entre las Estrellas fijí 

brill.— Brillantez 
S.— Agregada al nombre 

significa que el asti 
Meridiano.

A VISOS TELEGRA

M ag d a len a  Cecb
PARTERA. GRADUADA 

CUELA DE OnSTETRICI 
CAPITAL.

Espera órdenes para a 
prontitud cualquier caso i 
con su profesión. Calle d 
dad; Casa de las señoritas 
frente a la Cantina “ El Re

David, Abril 19 (

DESIDERIO ARAU
Ofrece sus servicios pro 

en trabajos de Cantería. G 
baños y para ensalitrar. Ba 
cios. Cordones, etc. Todc 
módicos.

David, Diciembre 1? de :

A V I S O

Para conocimiento del 
participo que por escritura 
N? 227 de fecha 25 de Juli 
otorgada ante el Notarh 
uito de Chiriquí, he confer: 
general para que me repu 
todos mis negocios al seño 
Sánchez Pradilla.

David, Julio de 1915.

S. Pod

Una Casa Quin
Se ofrece en venta en La 

junto con la pequeña finca 
de 5 hectáreas de extensión 
a con más de 350 palmas 
mangos, aguacates, marañon 
tos exóticos.

En esta Administración 
informes.

LA GUERRA EUROPEA J O S E  A R I S T I D E S  C E A ,

Hemos tenido ocasión de infor­
marnos de la próxima aparición del 
primer tomo de una obra nueva e 
ilustrada, de singular importancia: 
La Guerra Europea, escrita por el
prestigioso Teniente-Coronel de Es­
tado Mayor, don Gonzalo Calvo, y 
el distinguido publicista, don José 
Brissa, autores ambos de otras obras

Ofrece a Ud. sus servicios profesionales en los ramos de
------ H E R R E R Í A Y C E R R A J E R Í  A-----

 ̂ Trabajo puntual y garantizado.

D irección: Calle de la Trinidad. (Frente a los señores
Alphen & Co.—David.

I m p . de EL AGRICULTOR.
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